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NEWMAN Y MANNING: DOS ECLESIÁSTICOS
CATOLICOS EN LA INGLATERRAANGLICANA

DEL SIGLO XIX

En el tiempo del nacimiento de John Henry Newman y
Henry Edward Manning, se estimaba que había alrededor de
60.000 católicos en Inglaterra y Gales, probablemente menos
del 1 % de Ia población. En el tiempo de Ia muerte de Manning
en 1892 había 1.250.0001. Ambos influyeron en Ia Iglesia a Ia
que se incorporaron en su edad madura y en Ia que gastaron
sus energías.

A causa del impulsivo gesto de Manning al apartar a
Henry Vaughan de ser su ejecutor, se ha considerado como
historia Ia biografía verdaderamente sesgada de Purcell2 y Ia
caricatura de Lytton Strachey3 que acentúa el retrato de
Manning como el gran manipulador y perseguidor de su anti-
guo amigo, Newman. Los hechos reales son bastante menos
emocionantes.

Los padres de Newman y Manning fueron banqueros,
aunque Manning estuvo siempre mejor relacionado y tuvo un
estilo de vida mucho más elevado en su casa de campo de Co-
ped Hall. Los dos experimentaron una conversión en el senti-
do evangelista y fueron a Oxford donde finalmente decidie-
ron convertirse en clérigos. Pero mientras Newman tomó el

1 Robert Gray. Cardinal Manning. A Biography (Londres 1984) 142.
2 E.S. Purcell, Life ofCardinal Manning (Londres 1896).
3 EminentVictorians(Londres 19181.
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camino del estudio, que en a.quellos tiempos exigía el celiba-
to, Manning se casó con una hija bien relacionada del reve-
rendo John Sargen, rector de Lavington en 1833, sólo para ver
su muerte por consunción cuatro años después. En alguna
ocasión se ha pensado que Manning borró este recuerdo pe-
noso de su mente totalmente, sin embargo, de hecho, él re-
cordó siempre el aniversario de su muerte y en los últimos
años tenía flores en su tumba traídas para él a Ia casa del ar-
zobispo en Westminster.

Frente a Ia pintura de este hombre más bien austero, tal
como Ia historia retrata a Henry Edward Manning, debemos
señalar el lado sensible y secreto de su carácter. La persona
pública parecía exigir toda Ia energía de Manning, permi-
tiéndole muy poco del calor privado que cautivó tanto a sus
invitados, que dicen mucho de Io más importante y Io mejor
de su época4. Es interesante que W.G. Ward tuviera que amo-
nestar a Manning el día de su ordenación de no haber sido
suficientemente amable con Newman a causa de su munda-
nería5 así como su deslealtad con respecto al Vaticano. Nadie
que haya visitado el oratorio de Birminghan acusaría a New-
man de vivir lujosamente, pero comparado con las habitacio-
nes de Westminster sin cortinas ni alfombras, era al menos
palaciego. Sin embargo Newman no ocupó ningún lugar en Ia
escena pública: «como católico mi vida es aburrida, pero no
mi religión», tuvo que señalar. Tuvo que ver fracasar todos
sus proyectos: Ia Universidad católica, el colegio de Oxford,
Ia traducción de las Escrituras; mientras que Manning obte-
nía un éxito clamoroso tanto en Ia Iglesia de Inglaterra, en Ia
que ciertamente habría llegado a obispo o incluso a arzobis-
po; y en Ia Iglesia Católica, en Ia que llegó a Ia cima de su
obra y a ser una palabra familiar en el tiempo en que murió,
con más de 100.000 personas haciendo cola para verlo de
cuerpo presente«.

Manning eligió vivir su vida a Ia vista del público mien-
tras que Newman buscó una posición menos expuesta, por-
que mientras para Manning el trabajo pastoral significaba ac-

4 «Está usted equivocado sobre mi querido cardenal. ¡Vea Io que es para
que se sienta celoso! Me ofreció una sopa maravillosa, rosbif, liebre y ¡alea, pas-
telillos... uvas y almendras, y cerezas cuidadosamente conservadas como besos
de ambar. Y me contó deliciosas historias durante todo el almuerzo-, E.T. Cook,
TheLife ofJohnRuskin ( 1 9 1 1 ) vol. 2, 450.

5 E. S. Purcell, Life ofCardinal Manning, vol. 2, 309.
6 MeriolTrevor ,LightmWmier(Londres 1962)291.
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ción, para Newman Ia pastoral iba unida al apostolado de Ia
palabra escrita. Manning expresó esto muy claramente cuan-
do escribió al obispo Keane de Richmond, EE.UU: «Debemos
ocuparnos de hechos, no de recuerdos y lamentos. Y para
ocuparnos de hechos debemos ir hasta su interior. La Encar-
nación es nuestra ley y sabiduría»7.

Aunque Manning expresó admiración por Ia tradición
escolástica del catolicismo como anglicano, pareció aumen-
tar su impaciencia por las sutilezas teológicas cuando se hizo
mayor. Llegó a creer que mientras Belloc debería proclamar
cuidadosamente que todo conflicto humano era en último
término teológico8; de hecho Manning afirmó: «no creo que el
pueblo inglés pueda ser recuperado por el intelecto. Ha per-
dido su voluntad por los pecados y miserias del pecado. Pero
su voluntad está cambiando ya y podemos ganarlo mediante
Ia simpatía y preocupación de los obispos y sacerdotes de Ia
Iglesia»9. Esta concentración en el poder del esfuerzo huma-
no que era verdaderamente victoriano no podría, sin embar-
go, oponerse a Ia aproximación de Newman cuya mente con-
sideraba demasiado sutil y «ciertamente parece ser
escéptico»10. Irónicamente, Newman se oponía al escepticis-
mo como Manning y pretendía enfrentarlo con las armas in-
telectuales que él podría manipular con tanta maestría.
Cuando se trató del tema de Ia educación liberal los dos se
opusieron al tono cada vez más secular de Ia vida universita-
ria y a los peligros que lleva consigo para los creyentes.

Cuando el arzobispo Manning llegó a Wetsminster en
1867, se Ie entregó un cheque de 16.000 libras para Ia proyec-
tada catedral. Compró el terreno, pero anotó en su dia-
rio: «¿podría dejar a 20.000 niños sin educación y abandonar a
mis amigos y mi rebaño para amontonar piedras y ladri-
llos?»11. El registro habla por sí solo. En 1865 había 11.000 ni-
ños en escuelas elementales, en 1892 habia21.776 plazas para
ellos. Manning asumió también Ia causa de los pobres en las
mentes, los corazones, de las clases medias predicando: «No
es que nuestros católicos los rechacen deliberadamente, sino
que en parte no se esfuerzan por conocerlos, en parte tienen

7 Cardinal Manning. His public Life and Infíuence 1865-1892 (Oxford 1962)
156.

8 Hilaire Belloc, Cruise ofthe Nona (Londres 1955) 54-55.
9 Purcell, vol. 2, 792.

10 ManmngaWilberforce(30Diciembre 1845):Purcell.vol. 1 , 3 1 1 .
1 ' Journal de Manning (1878-82): Purcell, vol. 2, 355.
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prejuicios... sin saber que Lázaro yace a sus puertas lleno de
dolores»12. Hoy día sería calificado como un socialista por su
opinión de que no Ie gustaría ser visto como un servidor de Ia
plutocracia sino como un guía y guardián del pobre»13. Fue
tanta su fama que llegó a ser el miembro más influyente de Ia
«Royal Commission on the Housing of the Working Classes»
después del principe de Gales en 1884 e intervino en el asun-
to de Ia huelga de los trabajadores de los muelles en 1889.
Newman debería haberse conmovido hasta Ia cólera como
Manning por Ia condición de Irlanda, pero no se rodeó de las
masas sufrientes que afligían Londres en el siglo XlX y no tu-
vo Ia tribuna pública concedida al arzobispo de Westminster.
No sería correcto decir que los problemas materiales no per-
tenecían al campo de Newman14, sino más bien que él estuvo
«dentro toda su vida», como señala a Ullathorne, y que para
él había un gran desastre tras cada espectáculo de pobreza
en el que Ia tragedia del pecado humano y «la terrible, origi-
nal calamidad en Ia que Ia raza humana está implicada»15.
Manning se uniría a Ia Liga de Ia Moderación para mostrar Ia
solidaridad con los que luchan contra el alcoholismo, mien-
tras que Newman se concentraría en objetivos más intelec-
tuales.

La grandeza y las limitaciones de Manning pueden verse
con mayor claridad en su actitud ante el Papado, en particu-
lar su poder temporal, los Estados vaticanos. Manning vio en
Roma «una respuesta magnífica a Ia soberbia de los intelec-
tuales, tanto historiadores como científicos o teólogos»16. El
Papa era para Manning Ia autoridad necesaria para propor-
cionar un fundamento a su fe y un baluarte contra el raciona-
lismo. Newman reprendió a Miss Holmes por buscar una guía
infalible ya en 1843'7 y no estaba ciego ante las limitaciones de
Ia autoridad. Ambos publicaron sus sermones el 7 de octubre
de 1867, cuando Garibaldi estaba a las puertas de Roma. Man-
ning reclamó que el poder temporal del Papa estaba evidente
y plenamente ordenado como el poder de Ia reina Victoria; y
que Ia disolución de Ia doble autoridad del Pontífice termina-

12 Diar iodeManning(9deAgosto 1980):cf.McClelland,20-21.
13 Nota autobiográfica ( 1890): cf. McCeelland. 10.
14 Gray, 88.
15 Apología, 379.
16 .fiome<mdnevoiution>.ASermon(1867) 15-16.
17 Carta del 3 de Noviembre de 1843: Birminghan OratoryArchives.
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ría con Ia piedra angular de Ia Cristiandad porque los dos po-
deres, espiritual y temporal, están providencialmente unidos
en Roma; y que pueden estar separados en cualquier otro lu-
gar en el reino del mundo»18. Manning argumentó mucho so-
bre el impacto práctico del Papado como institución interna-
cional, hasta tal punto que, en el Ier Concilio Vaticano, el
teólogo dijo al obispo de Maguncia: «éramos quizá más teólo-
gos, él más un estadista eclesiástico»19. Podemos ver esto con
mayor claridad cuando comparamos sus palabras con las de
Newman en las que virtualmente prescinde del poder tempo-
ral completamente diciendo: «no conocemos de ninguna ma-
nera Ia voluntad de Dios sobre este tema», pero señalando
que Ia pérdida del poder temporal en el caso del episcopado
«no los haría menos obispos»20. En una carta al obispo Mo-
riarty, comentó en una frase que anticipa claramente el Vati-
cano II que Ia pérdida del poder temporal «concedería el po-
der a los obispos locales en todas partes»21. Manning vería Ia
cuestión en términos del poder actual tal como es ejercido en
Roma o en una diócesis en Ia que el obispo debería tener a su
cargo Ia formación del clero y Ia educación de los laicos. New-
man vio esta aproximación como sospechosa de provincialis-
mo: «en lugar de pretender ser un poder total, nos encerra-
mos en nosotros mismos, estrechando las líneas de
comunión, temblando ante Ia libertad de pensamiento y utili-
zando el lenguaje del desorden y Ia desesperación como
perspectiva ante nosotros, en lugar de esto, con el alto espíri-
tu de un guerrero, ir a conquistar y conquistar»22.

Es interesante que esta imagen apocalíptica se presen-
tara a Newman, mientras Manning nos dice que él no olvidó
nunca «el lago que ardía con fuego y azufre»23. Fr. Dudley Ry-
der los comparó al mar y las rocas enfrentándose; sin embar-
go, juntos, nos ofrecen Ia línea de Ia playa y quizá sin estos
puntos de vista enfrentados, Ia historia de Ia Iglesia en Ingla-

18 'The Temporal Power of the Pope«: Sermons on Ecclesiastic Subjects
(Londres 1873) vol. 3, 7.23.24.

19 Moufang: cf. Purcell, vol. 2, 416-17.
20 'The Pope and the Revolution*-. Sermons on subjects ofthe Day, 309.
21 LDXXII,329.
22 AEmilyBowles(ll November 1869): LDXXII, 314-15.
23 Alphonse Chapeau, 'Manning the Anglican', en Manning Anglican and

Catholic, ed. por John Fitzsimons (Londres 1951) 1. Existía también el -gran li-
bro en el que Dios anotaba todo Io que nosotros hacíamos mal«, ibid.
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terra habría sido Ia historia de una secta minoritaria despre-
ciada y no una comunidad con una contribución original a Ia
construcción de una sociedad de Ia que formaba parte. Cuan-
do Manning murió el pueblo podría aducir que Ia Iglesia Ca-
tólica estaba en el centro de Ia sociedad y que podía sostener-
se a sí mismo con las mejores mentes de Ia época. Aunque el
legado de Manning ha subsistido y Ia Iglesia Católica tiene
ahora un nuncio en Ia corte de San Jaime, el legado de New-
man, en su mayor parte, espera ser desarrollado.

Traducción del original inglés:
Dra. R. Ma HERRERA GARCIA

JAMES TOLHURST
Decano de Estudios para
el Diaconado permanente
Sur de Inglaterra, y
Capellán de Ia Escuela Naval
de Greenwich
Reino Unido

CRONOLOGÍA PARA DOS BIOGRAFÍAS
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1801
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Febrero
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1817
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Predica el Ie
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Maryvale
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Dream ofGerontius
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Lavington

Archidiácono de
Chichester

Recepción en Ia

Iglesia Católica
en HiIl Street

Vaticano 1

Arzobispo de
Westminster
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1878

Elegido Papa

León X I I I

1879 Cardenal

1889 Inlorvenciónen
Ia huelga de los
Astilleros

1890 Muere el 11 de
Agosto

1892 Muere el 13 de
Enero
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